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Ciro Molina Garcés

Existen personajes que durante si; 
carrera pública, toman como objetivo 
fundamental, el de concebir obras de 
grandes alcances p ara bien gsneral 
del estado y provecho de los particu
lares. Alrededor de esta órbita giran 
sus preocupaciones principales y go 
zan intensamente cuando han logrado 
realizar alguna de sus ambiciones. 
Por sus admirables capacidades de 
que están dotados, captan con la  m a
yor claridad los problemas que nece
sitan de una solución inmediata.

Tal acontece con la interesante per
sonalidad del doctor Ciro Molina G ar
cés, nacido en Cali el 6 de diciembre 
de 1891. Empezó sus estudios prim a
rios en Buga, tierra de sus m ayores. 
Se graduó de bachiller en el Colegio

do Y an acon as, regentado por los Her
m anos M aristas y  recibió su grado 
de doctor en Filosofía y  Letras en el 
Colegio M ayor de Nuestra Señora del 
Rosario, el 17 de octubre de 1914. De 
regreso a  su tierra natal, continuó sus 
estudios de literatura y escribió algu
nas obras que dejó inéditas. En 1919 
viajó  a  les Estados Unidos de Améri
c a  y desem peñó el cargo de Cónsul 
en la  ciudad de Los Angeles, Califor
nia.

Como hombre de serias disciplinas 
m entales, durante su perm anencia en 
Norte Am érica, se dedicó, dadas sus 
aficiones por las faenas del cam po, 
que heredó por atavism o, a  estudiar 
todo lo relacionado con la  tierra y  sus 
productos. Le merecieron especial
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atención la  botánica, las  ciencias agro
nóm icas, la veterinaria, la brom atclc- 
g ía  y la  ganadería.

Por esta razón, el doctor Ciro Moli
na dueño de un gran espítu público, 
era uno de los personajes mejor pre
parados para dirigir la orientación 
agrcpscuaria  y constituyó un acierto 
del gobernante que le hizo el nom bra
miento para desem peñar la Secreta
ría de Agricultura e Industrias del De
partamento del V alle, creada por la 
Ordenanza número 21 de la A sam 
b lea  del año de 1926 en la adm inis
tración del doctor Manuel Antonio 
C arvajal.

A m ediados de octubre de 1926 em 
pieza sus labores en !a Secretaría y 
lo primero que hace es rodearse de 
personal técnico para establecer las 
b ases científicas del pian de trabajos. 
Fueron sus primeros colaboradores los 
ingenieros agrónomos Carlos Duran 
Castro, Emiliano Pereáñez y Rene 
Hauzeur.

Todos sus program as estaban b a sa 
dos en previos estudios fundam enta
les. Para conocer primero la  calidad 
de las tierras funda el Laboratorio de 
Análisis Físico-químicos en 1927 y d a
b a  com o razones las siguientes: «El 
suelo es con la clim atología el elem en
to básico  del medie; la planta se sos
tiene del suelo y se nutre del suelo, 
la  vegetación depende en su mayor 
parte de la  constitución física y de 
la  composición quím ica del terreno en 
que vive». Para la  divulgación de los 
estudios que se  iban haciendo en el 
mismo año funda la  Imprenta Depar
tam ental.

En 1928 contrató les importantes ser
vicios del geólogo doctor Gustavo 
Kellner para ver las posibilidades

del aprovecham iento de las agu as ar
tesianas en el Departamento, esp ecia l
mente en la  región norte. Tam bién 
funda el Laboratorio Departamental 
bajo  la dirección del doctor J. Esco
bar, en donde se estab lece una esp e
cie de dispensario como b ase  de la 
higiene pública. E! 11 de diciem bre de 
1928 veía el doctor Molina, cumplida 
una de sus m ayores aspiraciones al 
efectuarse la  compra, entre la Nación 
y el Departamento, de los terrenos pa
ra la G ran ja Agrícola ubicada en el 
municipio de m ayores posibilidades 
agrícolas y cuyo primer director fue 
el distinguido ingeniero agrónomo va- 
llscau cano Carlos Duran Castro, quien 
le trazó su primera orientación técnica. 
Dicha granja inauguró sus cultivos con 
las primeras sem illas de cañ as resis
tentes al mosaico, importadas de Puer
to Rico, y que han transformado la in
dustria azucarera del país.

En 192.9 contrató la Misión Agrícola 
Portorriqueña, presidida por el doctor 
Carlos E. Chardón, la cual hizo un re
conocimiento agrícola y pecuario del 
Departamento que vino a  servir de 
guío científica y econom ica,

El centro de su mayor actividad lo 
constituyó siempre lo G ranja Agrícola 
de í'alm ira. Para servirla bien, envió 
al exterior a  un buen número de agró
nomos y veterinarios a hacer estudios 
de esp ecializad  ófis costeados unos 
con dineros del tesoro departam ental 
y a otros ayudándoles a conseguir 
b ecas en diversos centros científicos 
de los Estados Unidos, Centro y A m é
rica de! Sur. Sobre el particular escri
bía el doctor Molina en uno de sus 
informes lo siguiente: «He sido un 
convencido de que en el siglo de la  
técnica, solam ente ¡os técnicos están
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cap acitados p ara  guiar el progreso ar
m ónico de la  patria, y  juzgo un deber 
del gobierno capacitar, en los grandes 
centros de investigación nacionales, o 
extranjeros si no existen en el país, a l 
personal que por sus aptitudes y  vo
cación  se h a g a  acreedor a  ello. D es
de principios de mi entrada al servicio 
oficial inicié un program a en tal sen 
tido». Aparte de su patriótico progra
m a de h acer del personal profesional 
colom biano verdaderos especialistas, 
e l doctor M olina G arcés no ahorró 
esfuerzo por traer a l país y  con pre
ferencia para  el V alle del C au ca, a  
los m ás connotados hom bres de cien
cia , para el estudio de la  flora, de los 
nueve? sistem as de reforestación, de 
los cultivos económ icos, agrícolas, fru
tales, de irrigación, electrificación, etc.

L a calidad  de las tierras del V alle 
qu e él conocía muy bien, como tra
dicional agricultor, le fueron propicias 
p ara  el desarrollo de sus program as 
ag rícolas y  pecuarios. M uchas de las 
p lantas que antes se  tenían como 
adornos curiosos en los jardines de 
la s  ca sa s , pero en potencia p ara  la  
econom ía, las llevó a l cam po y  las 
industrializó por medio de su perso
nal técnico. Por esto, el cultivo de la  
vid constituye una industria que an 
tes no existía en el V alle.

P ara  m ejorar su h aciend a importó 
valiosos ejem plares de Europa y de 
los Estados Unidos. La cría de c a b a 
llos de paso recibió infusión de san 
g re  A rabe y  tam bién del cab allo  de 
guerra de Prusia procedentes de las 
caballerizas de Traquene, A lem ania. 
Los vacunos se cruzaron las razas 
Hereford, Holstein, Shorthorn, Guerne- 
sey  y  C harollaise. P ara le la  a  la  labor 
de cruzam ientos de los ganados, tam 

bién se h a cía  indispensable el equi
librio de los alim entos para  asegurar 
la  prosperidad de los nuevos produc
tos. Las plantas forrajeras m erecieron 
esp ecial atención y a  se tratara de le 
gum inosas o gram íneas. Una de e llas 
llev a  el nombre de «Hatico» por h a 
berle hallado por prim era vez la  Mi
sión Chardón en la  h aciend a del m is
mo nombre.

Para beneficio de los ganaderos del 
V alle  inició con éxito la  importación 
de razas vacunas, estableciendo un 
nuevo sistem a, consistente en aclim a
tar primero los anim ales p ara después 
venderlos a  precio de costo, sin que 
el ganadero corriera el inmenso ries
go de la  adaptación al nuevo medio, 
entonces muy peligroso por la  virulen
c ia  de las enferm edades, esp ecialm en
te las transmitidas por la  garrapata.

Fue un decidido impulsor de la  g a 
nadería y prestó todo su apoyo a  e sa  
industria, ayudando al desarrollo de 
las carnapañas sanitarias, zootécni
ca s  y  forrajeras. La fábrica  de pro
ductos lácteos «Cicolac» h a  sido de 
gran beneficio para  los ganaderos de
dicados a  la  lechería.

En 1930 a l ser suprimida la  Secre
taría de Agricultura e  Industrias, el 
doctor M olina se radicó de nuevo en 
su haciend a El Trejito p ara atender 
mejor sus ganados y sus plantas con- 
virtiéndola en cam po experim ental 
muy valioso.

En la  adm inistración de don M aria
no Ramos, 1942, gobernante patriota y 
conocedor muy a  fondo de los progra
m as del doctor Ciro Molina, lo llam a 
nuevam ente a  la  Secretaría  de Agri
cultura y  Fomento en donde continúa 
reviviendo sus program as con m ejores 
elem entos técnicos y m ateriales.
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En 1944 v ia ja  nuevam ente a  los Es
tados Unidos, en esta vez, invitado 
oficialmente por el Departamento de 
Estado de W ashington por conducto 
del Em bajador Am ericano en Colom
bia, en donde fue objeto de .significa
tivas m anifestaciones de sim patía y 
aprecio. Cuando se hubo desocupado 
de sus compromisos de carácter pro
tocolarios: vuelve nuevam ente al estu
dio para aprovechar los progresos 
científicos. Durante seis días consecu
tivos con un trabajo^ de 10 horas dia
rias psrm anece en el Centro de In
vestigaciones (fe Bsltsville, del cual 
se expresa así: «En Beltsville se prin
cip ia  por estudiar el suelo y las re la 
ciones de la  planta con el mismo, las 
relaciones del anim al con la planta, 
y  finalmente las d© la  alanta y el 
anim al con e l  hombre. Allí se investi
g a  la  función de los elem entes m ine
rales indispensables a nocivos,, para 
plantas y anim ales; la  función funda
m ental de los am ino-ácidcs y la  vital 
d s las vitam inas; el mejoram iento de, 
las plantas y anim ales con relación 
a  la  econom ía y a  la  industria, etc. 
Fruto de esa  conexión ha sido el en 
vío de gran variedad de pastes, de 
una valiosa colección de variedades 
ds uva y  de frutales exóticos, sem illas 
y  plantas; num erosas plantas de qui
n a  distribuidas en diversas zonas; 
dieciocho variedades de trigo, resís-

tenies al polvillo, distribuidas parte 
para  Bolívar, parte para la Estación 
de La P ic o ta . . .» .

Cuando algún personaje científico 
visitaba a Cali, indudablemente tam
bién se entrevistaba con el doctor Ci
ro Molina. Era el diplomático am bu
lante, siempre listo contada su gran 
simpaíía que 1o caracterizaba, a de
cirle a  ese personaje sus programas, 
el futuro del Valle y de Cali.

Ce nocí al doctor Ciro Molina Garcés 
el 13 de octubre de 1927 y desde esa  
fecha me brindó su amistad franca y 
generosa que supe guardar con el m a
yor respeto.

La Facultad de Agronomía de Pal- 
mira le h a  rendido: recientemente un 
hom sna '0 a su fundador, al darle su 
rom bre a un pabellón destinado a 
sirvicics  cien'íücos. Corresponde aho
ra a la Universidad Nacional o al G o
bierno Nacional, darle el nombre de 
Ciro Molina Garcés a dicha Facultad 
a  a  la G ranja  Agrícola de Palmira.

Lo aue no alcan zó  a  realizar pero 
c u "  ¿H e proyectado, lo verán la pre
sente y futuras generaciones, porque 
son el fruto de la inteligencia de un 
hombre desinteresado y bien prepara
do;. Con razón dijo rdguna vez un Mi
nistro de Gobierno, «el doctor Ciro 
Molina Garcés merece bien de la p a 
tria».

Francisco Virviescas


